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La ideología alemana 

 
Por completo en contraposición a la filosofía alemana, que baja del cielo a la 
tierra, aquí se sube al cielo a partir de la tierra misma. Esto es, no se parte de lo 
que los hombres dicen, se imaginan, se representan, ni tampoco del hombre 
dicho, pensado, imaginado, representado, para desde ahí acceder al hombre de 
carne y hueso; se toma pie en el hombre realmente activo y a partir de su proceso 
vital real se expone la evolución de los reflejos y ecos ideológicos, de este 
proceso vital. También las formaciones nebulosas en el cerebro de los hombres 
son sublimaciones necesarias del proceso material de su vida, empíricamente 
constatable y vinculado a premisas materiales. Con ello, la moral, la religión, la 
metafísica y demás ideologías, así como los contenidos de consciencia a ellos 
correspondientes, pierden bien pronto su apariencia de autonomía. Carecen de 
historia, carecen de evolución; son los hombres que evolucionan con su 
producción y su tráfico materiales los que, con esta realidad suya, cambian 
también su pensamiento y los productos de su pensamiento. No es la 
consciencia lo que determina la vida, sino la vida lo que determina la consciencia. 
De acuerdo con el primer enfoque, se parte de la consciencia como si se tratara 
del individuo viviente; de acuerdo con el segundo, que es el que corresponde a 
la vida real, se parte del individuo vivo, del individuo real, y la consciencia no es 
asumida sino como su consciencia.  
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